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1 OAETAfilE 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Cartagena: Liberî to Montells, Mayor 24, Madrid y 
FruviUcíM, oeinespoiualea de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE 
<«k, 

Trimestre 2ét—Fuera de En Cartagena tm mes 8 
ella, trimestre' 30.—Números sueltos un real, 
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Miércoles 29 de Setiembre. 

LA USURA. 

Una historia como hay muchas. 

(CONTINUACIÓN ) 
—Trabujaré con atún, se dijo; 

ecoiióTOiSsaró, inveiiiaré nuevas es-
pteualuuiüiies, y pudí é pagar! 

Utó ¡ayl ¡vutid ilusiuul si en el 
año primero uo había lügrado sol-
vttuiar su deuda, ¿cúmu eu ei se­
gundo, sieadu doble eiítrt,iba á po­
derlo üouseguir? 

Tr«baió mucho, pasó intermína-
bltíé 'ttéotíea «n vela b&üieiido cáicu -
los,'fbittiandd números, pet-o todo 
era iudDíK ' 

La i3Uf»áqtte<d«büa pagar «ra su­
perior, y con miiKibo, á to's ingresos 
que podía adquirir. 

¡Ni aun para cubrir la mitad del 
rédito alcanzaba ei producto de 
tauto.MUáü 

Habló de ellQ a MartOiX'U, paro 
este se encogió de hombros y solo 
contestó: '* 

-^Eao no es cuenta mia. 
D. PedraSQptiuó, rogó, hizp nue-

vaf4'fH'oaA!-sa8 y soto pudo conseguir 
que aquel hoitabfd iOtnase todo el 
fruto de sastraba^os de un d&o en­
tero, y que el pagaré firmado aute-
riornMiitolsA'reitoYase'Cún mas one­
rosas condiciones. 

El infeliz empezó entonces á co­
nocer la verdad y á sentir éü ¿\i 
garganta aquella presión qué Id aho­
gaba. 

Ana ygaraadre leconsótafrdntiá-
oiend^ Ittcfr «ntel üus ojbii de nuevo 
la lui4«1a «^etl*i¿)t^ afctnqcré d^-
Uüy vaeilante yai. 

Las dos jBUj,ere8 que HvalizdbaD 
en viíttttt'yanibr, quisieron liva-
Jlaftc> también e» valor y abnega­
ción. 

Se privaron de las cosas más ne­
cesarias de la vida, se dedicaron á 
las faenas mas rudas, basta escasea­
ron su modesto alimento para ayu­
dar al infeliz 0^ Pedro! 

Julio también deseó ouiitribuij' de 
algún modu ix la sülvaciuii de su pa-
die,y tudü el tictitpo que sus t-stu-
diOij lü (Jej ibuu libre tu dedicaba á 
llevar los libros y la cüiTtís¡ioudtíu-
cij, uvitaudo iisi un gaslo inüiil eu 
su pequeña tienda. 

¡La sutíi te no quiso, sin umbargo, 
favureotr aquüllus ust'uerzosl 

'La t'urtuuH^ cumo 'ios volubles 
auiig.is, vuülre lu espalda al desgra-
ciadu! 

Ij'laiie de tristeza que se advertía 
en D. Pedro, la angustiosa pieouu-
puuiun que habia llegado á dumi-
uarle, ulejaruu de su casa ú sus an­
tiguos panoquiauos, y empezaron á 
minar la segundad que esta hubia 
inspiradu hasta entonces á sus cor 
rbSpoui-ales. Algunos alejaron de ella 
sus toados, y otros le leiiraron su 
conüauza. 

iLa escala de la desgracia es muy 
rápida de bajarl |Sus peldaños son 
muy pendientesy resbaladizos! Cuan­
do flegó ei plazo estimulado entre 
Maitóttíthy ©.Pedro este soro ha-
blft perdido Vedúft'tma córla canti­
dad pa:ra entregarla á aquel en pago 
de los réditos venuî los. 

Marturell no se conformó, y ame­
nazó xon acudir á tus tribunales si 
em el término de dos dias no se le 
saMsIauia I enteramente. 

jLa athccton de aquella familia 
no tuvo limites! ¿que iba hacer? 
¿que partido tomar'/ 

i). Pedro oati la' cabeza calda so­
bre el pucho, perdido el valor, con-
vencidu de la inutilidad de sus es-
tOeirzoci, abaudottadu su mostrador^ 
lloraba como un niño enmedio de 
sudesesptMaoiflii. Lloraba su purve-
i^r desiMiido, su nombre cubierto 
do vergüenza, su buena té puesta en 
duda! iLloraba veinte años de tra­
bajo, perdidos en un solo dial 

Su pobre esposa, gemía á su ladoj 
sin atreverse á pronunciar una pa-* 
labra, y sus hijos desesperados no 
hallaban el consueto para combatir 
aqu«ldoi(Qlr. 

De pronto Julio se levantó, hizo 
una señal á su hermana y ambos sa­
lieron de la habitación. 

—Ana, dijo el joven con afán, he 
hallado pn medio para salvar á núes 
tro padre! 

—¿Cuál? preguntó t'lla con ansie­
dad. 

—Escucha: luce iiiucho tiempo 
que nuestra madre ha ido depositan­
do en casa de un notario pequeñas 
cuiiLidudes hasta rounirseis mil rea­
les para libruritit! de la suerte de 
soldado. Ella en su turbación acaso 
no ha pensado en esto! acaso duda 
eu este instante en que se decide mi 
porvenir, entre el esposo á quien ama 
y el hijo á quien idolatra. 

—¿Y bien? 
—Yo ten'go los recibos, los sacaré 

en su nombre y los llevaré áMarto-
reli. 

—¿Y... si por desgracia hoy?... 
—Cumpliré mi suerte! 
—¿Y si .Uartorell no cediese? 
Julio bajó la cabeza sin saber que 

responder. 
-^toctícha dijo Ana, yo tambiétí 

puedo hacer aluo^ 
—jTuI 
—También nuestra pobre madre, 

con su previsora ternura hace mu4 
choi tiempo, y poco á poco ha ido fof 
nlaíndo mi canastilla de novia. \SM\$ 
ü ocho años de trabajo la hlin hech# 
valer mucho! Hoy también me desf 
haré de ella y de algunas alhajas que 
debia de lucir el dia de mi boda. 

—¿Y SI Jorge...? 
—Catla, murmuró Ana contenient-

do en vano una lagrima: calla! no ha» 
bles ahora de mi casamiento. ¡DÍOB 
sabe si es ya imposible! 

Los dos jóvtíues guardaron un me 
mentó de silencio. 

—Con todof esto, dijo al fin . Ana, 
podemos reunir hasta diez mil rea-
ItiS, y con esta suma tal vez ese hom­
bre quedará satisfecho por ahora y 
no procederá contra él. 

—Oh! sí! ¿cómo ha de seguir raáa? 
¿̂uo le ha entregado ya todo el frutjo 
de aüs afanes de dos años enteros? [ 

—Los jóvenes sintieron que unja 
dúlde alegría premiaba su sacrificit^. 
Iban ásalvar ásu padre, á verteré 
nuevo contento y tranquilo! Esta 
idea les halagaba, esta creencia les 
fortalecía. 

Al dia siguiente, Julio con un abul­
tado paquete en la mano, se presentó 
en casa del usurero. 

•—Señor, le dijo con acento pro-

*f. 
áV. diez mil reales de la cantidad 
que uñ padre le debe. 

Los pequepus ojos de Martorell 
brillaren un instante con la llamado 
la co'liüia, tendió sus afiladas ma­
nos al dinero que Julio le olVeoia, y 
se apoderó do él murinurandO; á la 
par: 

—Diez mil reales dieji'mil rea­
les.... pero ¿y lo demás? 

—Ah! no hemos podidoreunirotra 
cosa, y si Y. supiera cuántos afa­
nes, que penosos sacrificios hemos 
ttnido que hacer! La desgracia nos 
persigue! nuestro comercio se halla 
perdido, nuestro almacén casi vacio 
y la miseria amenazándonos muy de 
cereal 

{Continuará.) 

Correo g e n e r a L . . ^ 
Madrid 28 de Setiembre de 1875. "^^ 

Al general Blanco se 1Q ha eotiüa-
do el mando de una importante di­
visión que hade operar en la pro viñ­
eta de Lérida. DitíhO' general saldrá 
en breve parasis iroevo destino,don­
de es seguro ha de' otMenér tan bri-
lfántesre«ultttdoe*ceMK)'en todas par-! 
tes dMÍdese hahallado^tíanbravoy 
acreditado general. 

Hoy ha llegado á Madrid el guar­
dia noble conde Aquiles Salimé por­
tador del «solideo» para Monseñor 
Juan Simeoni, y las órdenes de Su 
Santidad mandándole continuar re­
presentando en Madrid al gobierno 
pontificio hasta nueva orden, si bien 
con el carácter tjue ahora le corres­
ponde, de Pro-nuncio uposiólico. 
Así se ha comunicado al gobierno. 

Cinco rail mujeres se ocupan ac-
taalmente en Oenia en el' encajona* 
do de las pasas, con un jornal de 4 
reales por cabeza. Cada una anegla 
por término medio diez cajas de una ^ 
arroba de peso, de modo que ceda­
dla quedan depuestas para el ern-r 
barque 60000 cajas. El número, de 
hombres ^ue se ocupan en el aurvi-
CÍO de carga y descarga es de 2000. 

Pasan de dos mil los soldados que 
fundamenteconmovido; vengo atraer I se encuentran en los depósitos, y 


